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n&soda sm mmm®ámi®á lum^
Después que un mozo, ha hablado con su novia por

«*pacio de algún tiempo y manifestááola su amor, ya
lm2qiU1°S nocturnos a laventana del'aposento dondet£;£5eme; ya jufit0á Ias márgenes; del arrovosoli-
fSnt Íeacf deun dia cada semana álavar ¿M
t^Sd^^á°?«9alon ha burlado Senome^^ (i,la ma]

-
)gna lobo

«Je alli abajo Saúco 6"0'113 Ó r°We'red'°nd° haSta la mitad 1
Nueva Época.-T^oIL-E^o 24 nE -1847

invadiera ei prado adonde las pláticas y los requiebros
cariñosos tuvieron eco en las altas horas dé la noche-después que, malaventurado tal vez en su preciosa con-quista, ha tenido que decir hazte alliá uno y otro im-
portuno que, con la ley en las manos v la envidia enel corazón, tomaran por asalto el foco de sus citas, óse le disputaran con amenazas practicables; cuandola flecaada moza ha roto las trabas de su timidez, y
con embozada resoluccion, ha confirmado las sospe-

Á
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zas v confitura, enramada del día de S Juan, y la

bolsa de percal, el ramo de flores de holandilla, o el
pañuelo francés, con que, por la exorbitante cantidad

de seis reales vé la dama á su querido los días de fies-

ta adornado con elegancia, y dueño de una prenda que

atestigua ala'vista del público su correspondencia y

su cordial afición. ,. . ,

Lle-a el momento decisivo en que se concierta y

anla/a elmatrimonio, junto ala reja de las sesiones

ÍSohSkMoUenK> desüs padres, y obteni-

da su aprobación, quedan dispuestos a recibir la pri-

mera visita délos del novio, los cuales no tardan en

Sntarse yconvenir en los 18 ó 20 duros que para

aló cual tiempo podrá darse a la presunta; con cu-

SiuSSaLteceestade la ropa necesaria pa-

asTó parala casa que va á gobernar & no ha de

carecer délos objetos preferentes, necesita una tarima

con cuatro ó seis palos <te roble, una jerga que conten-

ga por lo menos una carga de paja de centeno; un col-

chón de media arroba de lana, dos sabanas de estopa,

cuatro almohadas con cinta de color, un redor o guar-

nición alta adornada de lazos, un paño oe manos po-

blado de cintas, flores, escapularios, palilleros y reglas

de S Benito; cuatro ó seis sillas, una sena de cor-

cho oara la sal y el pimiento, sartén con su cuchara
Gerreña, candil, tenazas, alcuza, mortero de palo, me-

sa de corazón de encina, tres cantaros de barro encar-
nado, docena y media de platos de las fabricas del

puente del Arzobispo etc. etc.
Dispuestos y preparados todos-estos utensilios en-

tran las disposiciones inmediatas déla boda. Cuelgan

ios respetuosos padres de sus hombros la capa rastre-

ra de nano pardo y golilla corta, y se dirigen con
gravedad v serio talante Acasa del cura párroco a bo-

ca de noche. Descifrado en pocos términos el objeto
de su misión, conviene el buen cura en publicar a los
muchachos al tiempo del ofertorio en la misa mayor

délos tres dias fe fiesta mas inmediatos. Proceda»

con efecto á ello, si no aparece obstáculo que lo de-

tenga yaquel dia todas las atenciones se dirigen a los

que te Wkmm sacristán por la tribuna abajo. La

novia por su parte'recibe las enhorabuenas de todas

las mozas del pueblo; elnovio las de sus companeros,
correspondiendo con un vaso de vino y una cucharada

de garbanzos tostados con ceniza y sal, a que dan el

nombre de Tostones. Aquella tarde se forma el baile

ila puerta de la novia, y al toque délas oraciones,

reuniéndose con sus amigos y con las jóvenes de mas

inmediato parentesco, y arropada por los hombros

con suardapies de frisa verde, dá principio al convi-

te délas mozas, usando de la fórmula eterna e invaria-

blemente repetida: Vengo á convidar a la moza, que
haga el favor de irme á acompañar y a comer lo que
haiga, que, cuando sea, se golvera a avisar.

Elnovio á su vez con la anguarma terciada, y Ba-

jo las mismas espresiones y cortejo, ya invitando a

celebrar su fiesta conyugal á todos los jóvenes uno por
uno; y los padres de los mismos contrayentes, enmo-

zados en sus toreras, como si fuesen á presidir aigun

acto de justicia, toman á su cargo elponer en conocí-

miento de sus contemporáneos el proyectado enlace,

exigiéndoles con iguales términos la misma atencn»

que van reclamando los protagonistas de aquel.
Cuando se ha evacuado esta importante e ímu

pensable obligación, nacida déla costumbre mmew

susíosy veladas dieran precu.entra dünelg p^
la puerta en casa de su nona y

turbación de su vista, yla,W d ftftm.
le rebosa alpostro fc^fgffa

? Stifica con el
bergo cuya sombra mot las &tímas no-

T^ÍIííde KM«S¿m«, y se sienta

2^P3Í Se Sas á mano le viene con la angua-
efll\fíS elhombro recogida bruscamente, por

SaiTlel brioi^nedo, y ¿oblada la parte mfe-

rS' para cpíe le sirva de mullido canapé yno barra

61iSe aquí á nuestro afortunado Adonis buscando

«ecretemente en su magín ideas con que dar a cono-

cer que n^atiene pelo di tonto, y que os fines del ma-

trimonic W solicita, son el servicio de Dios ye
lSentó de su rebaño. Escasea sus palabras y las

Se como destiladas por alambique. Generalmente
ep^unS lo primero á> futuro Señor *urna acom-

Jaffando la interpelación con un corpulento c|irrp
envuelto en papel escrito, el
el bolsico de la chaqueta, si aquel le rehusa abstei *m

Le de encender el suyo por no censurar con el
Suplo el comedimiento de su terrible juez, asegtnan-

Se que si fuma alguna vez, lo hace después de me-

TenJató cuando se°juntan un-par de'amigos :á;pasar
c\ rato en tertulia. _ ..

Luego departen sobre las labor* que respectiva-

mente íes ocupan designando el sitio donde rozan

San s ernbran; siegan ó trillan;concluida la«atrevía-

a queTrSó dcosa regular, levántase de pronto

atestando que es tarde (aunque sean las ocho de

la noche) y tiene que madrugar a la mañana. La be-

neficiada se dispone para acompañarle y cerrar la puer-
ta" á cutos umbrales le notifica en voz baja si se va

pronto o tarde á recoger, yquedan citados para con-

tinuar sus confidencias, ante la tosca Cruz de pato que

débilmente defiende la consabida ventana. Aquella no-

che ce prolonga el rato hasta que canten los gallos:
pues como el velo del misterio se halla completamen-
te descorrido, nada les importa; que Juan Parla les
atisbe cuando vá á sacar las reses que pastan y duer-

men en el cercado, que Frasquillo invade, m que la

luz del alba les denuncie á los madrugadores del lu-
gar No todas las noches disfrutan estos sabrosos des-
abonos Solamente están obligados á acudir á casa y

á la reja los miércoles, los sábados y los domingos.

Este dia averigua el amante á que arroyo vá á lavar
el lunes su adorado tormento para acudir alia con el
generoso fin de recoger leña, para atizar el caldero
déla legía, divertir las horas de descanso con agu-

dezas y chistes, yaliviar á su amada la carga pesada

del voluminoso cesto, que conducen entre ambos has-
ta las eras del pueblo, ó sitio en que cese la soledad y
el retiro delcampo. . .

Una vez entablado este sistema oplan de conducta,
prosigue inalterable, cruzándose mientras tanto los re-

calo* indefectibles de la navaja de á dos reales con que

el salan da la primera lección de liberalidad y de

amor; la sortija del mismo precio que vá detrás; el

par le ligas con mote y cordón de seda; las cere-
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pasión de Jesucristo ó sobreíahermosura déla Tiv«mbamaanla primero con cariñosas .Regadas; h ensaLnItn™0*TT kS SüJÍere; dedícanlaoe soqsogeíe uno de los siete romances y se desnioVn
£££ 7¡T- pareJa preíTde ya can¿ ~*3ilo.mas el iosario con un padre nuestro vun av» María£».«* ?ae ffede-^eSs, Empero todosto p I
2 tas f'ÍTC°PÍa de IaS mas «**«\u25a0 Cor-rectas, que suele ser con poca escepcion la que »

Otra copla he de cantar
Qua la ha sacado á una esquisa:

Mañana á misa mayor
Con la velita en la mano
Parecerás ia marquesa
Con el marquesita aliado.

No quedan desairadas tampoco la madrina ajama-yas, m novias de los que allí apostrofan. El que tomapor su cuenta favorecer á la primera tiene é mano bien
pronto esta redondilla.

Tiene la ermita en un altoGoria al Padre, Gloria al Hijo,
M„v aGl?™ 1

al Santo. J

*™3£tttn\W^ eIcoro de l0S deTOto*

a SSÍS*&*C°n P0lfíadasJ^tionísáqten? r
r doS°0 SI68/;Cíí* hubieren g£5
puerta de casa, yquedan loTmoz™ f ral™!

SMBS&f asomando dei£™£S8%&armff ípHaS esPaciosas rendijas de la puer-
&S '

i
nCa ypudor,osa en estremo, dejahusmeSr rintrabajo al curioso atisbador cuanto pasa y *SKKtro aquel misterioso recinto, en que no descueUa Schambergo que eldel novio, 'colocado seimente en íelas faldas de las once mil,sentadas con estudiada com

candil pendiente del techo. Esta es la parte mas lasti-mosa. La novia, acompañada de sus afalayZ ento

os tiamites que van a separarla del domicilio paterno-

aasticas que la mañana inmediata va á promover en
ar poi toda su vida. Tan tristes recuerdos se espresanpor las parejas mas fornidas de rondadores, cnle re-emplazándose sucesivamente cantan Uegadas Wriosromances y folias,para despedirse. Allí15? BS«ones ..delicadas, conceptos brillantes y filosóficas" ob-servaciones Una voz por ejemplo, toina acta en elsarao con esta humilde indicación:

Güeña ha de ser milíegada;
Suena ha de ser, pero güeña;
Matita de peregil,
Cogollo de verba güeña.

Otra con esforzado timbre añade las siguientes ó se-mejantes asonancias:

La Yíraen de Peña-Escrita

rialque recibieron y transmitieron íntegra los mip
inauguraron el libro de partidas matrimoniales delar
cüivo de la parroquia, iniciado inmediatamente despues del Concilio de Treuío, ya se hallan desifroadíw¡y_ condecorados con el título de ajamayos los dos mnentes mas cercanos ó mas Batimos amigos del no™ycon el de ajdmayas las que lo sean de la noria cnn'tando también con el padrino y la madrina r/ue elinteresado de espontanea voluntad haya querido Eir, Los preparativos del banquete empiezan la ¡Sí

víspera por e amasado del pan, bollos y rSca Esto¡y aquel as se hacen siempre de harina floreada dandoles la forma-y tamaño con que en tiempos reÍsaparecieron en semejantes circunstancias. Elanís noTcásea en ellos, yios repulgos ypajaritas campean Zm-pre alrededor con profusión v"simetría
íeaasiem"

Esta al cuidado de la novia v de las ainmnvn, „i
aseo y limpieza de la cásala víspé^SSon
del contrato. Desde por la mañana comienza á adoínar la cama de cintas, roscas, almohadas'v sábanastan blancas como ásperas, que es bastante 'decir estienden sobre la pared de la cabecera el paño de'manos de que Uevamos hecha mención; revocan con tSra blanca los cimientos del humilde tugurio v doransu pavimento con la boñiga de buey desleída en a4alimpia descansa tampoco el novio en las ¿iones
de su dichoso porvenir. Degüella un par de cabra?para que sirvan de sabrosa ofrenda en la mesa noncial, sometiendo á la posible variedad de salsas sisapetitosas carnes, formando la delantera iprez ricasmomllas rellenas de cebolla, carne graseÓsa y~¡
de victima. Las mugeres celosas por el brilloIluci-miento del sarao, mondan cüidadosám&ntp el arrníque se ha de confeccionar con la leche Vcw la mielde Malgama para que siga al último plato de viandasen la comida del dia delasunto; ypor último pr Sai?,
vo se adova y sazona en anchas y corpulentas varrn*l\sustancioso caclñfrilo, regalo esclusivu ¿Ies S£nos ycaldereta bajada del Sol para salud yluitriuTenmue agrícolas y pastores.

- ' w

Declina ya el astro del dia, cuando los novios sehaHan en traje y disposición de inculcar por segundavez el convite a los mozos y mozas del lugar. Aprés-ase la comitiva; y casa por casa, y familia° por fam-ha y sexo por sexo, reciben su respectiva imitaciónmediante estas invariables espresiones: Tengo á con-miar a la moza (ó mozo), fque haga el Zr<£Z-me aacompañar, yá tomar lo que haiga, que maña-na estamos en que será.
Dadíp?í i

da 6Sía °Perfioa egresan á lacasa de lospadres de la novia donde reunidos en plena sesión las
ffifl°ZT MpueMo 'romPen el baile á sonde
Sffal ahnsre2 > fPe dura hasta que el cuerpo no

rr]fT?',EfÜCes!os mozosde ™z Chis-pa van desfilando de dos en dos con panderetas en las
TarolÚ 'f7dil êüaIM«a de la Iglesia aechar
aldea"r^ f*W» del Rosario, compatrona de laquídeC Sm£leramente rimer W* aquellos
parahac^VSrT! 0 ***$*% leS doíára el cielo>

ro de cZeL vi °S SOrd°S ° recordar mas ™™'
tona ffacTxie nottf Una manera monó"™™r¡oir^J s&¡T\? 01d0)'aJternaMo m sus
concluve el cínSf t r

Uno emPieza í otro que
«»le&tKSf^^ente ha¿ de versarobjetos del culto cristiano, sobre la
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AMENA LITERATURA,

ESPRONCEDA,
v ora llorar tu único destino.

Dichosa tiique liallastes en lamuerte,
sombra á que descansar en tu camino,
cuando corrías místra á perderte,

MMmi&®s wm ísisi»»^ 1)

altivo

Habia en esta tierra una muger joven yhermosa, ae
alma buena y de corazón nobilísimo. Amaba mucho,

creia mas y procedía mejor, siendo á un tiempo de-
chado de pasiones generosas, de fé profunda y dé can-
dad ferviente. . •

Como todas las criaturas racionales dotadas de una
esquisita sensibilidad, tenia mucha tristeza en la ima-
ginación y bañaba siempre sus pensamientos en la
fuente de melancolía que Dios ha colocado en los
corazones predestinados almartirio del desengaño.

De cuerpo era elegante: de genio dulce: de animo

Enlaprimaveradesu juventud perdió a sus padres
y convertida por esta terrible desgracia encabeza de

familia, sirvió de madre á sus hermanos m ñor

Así, condenada á no gozar nunca|M santos placeres
de la maternidad, conoció y sufrió desde muy tem-

prano sus graves deberes y sus tremendos
Fué madre para amar y sufrir; no para gozar y ser

qUeLamuger que tiene ardor en la sangre, fuego en la

imaginacion y orgullo en el carácter renuncie ala feli-
cidad, vcréame: mas le valiera no haber nacido... Po-

cos hombres son capaces de conocer y de pagar e amor
de una muger semejante: yno conocido no pagado,ese

amor se convierte en asesino déla criatura que lona

concebido. , , . ,.-
ntm

Para las mugeres de esta clase hay también otro

caso de muerte: aquel en que, conocido y pagaüo, so

amores imposible" en la tierra, por ser alos ojosaei
mundo, ilegítimo... Ilegítimos fiama el mundo alas

veces, los testimonios que dá contra sus juicios y su»

leyes la naturaleza. " , -
na"

Pues cuando una de estas dos cosas sucede; sueiw

parala muger la hora de su verdadero combate en
tierra. ,,

st
Entonces ia sangre, la imaginación y el orguuo

(i] Lahistoria de este suceso ocurrido en Sevilla hace poco

tiempo, es verdadera hasta en sus mas insignificantes pormeno-

Yesta coplilla que canto

que anuncia bien a las uaias ¡a

cantor

En ocasiones se coloreaban de repente sus pálidas
m 0C«°»'"*J} , s candes ojosnegros, aüempo

me',ÚlaSJlS Curian? Cualquiera hubiera dicho
que sus lamo« »an i

.^.^ o.os
entonces que tocados su» daban y busca-
ES,Í5'S -pian e,1^,
con la contracción del desprecio.Otra copla he de cantar,

Oue quiero yme dala gana;
Y esta coplilla que canto

mjíst'asrss*» y -i-IUltnnameiiie i » corresponden a

S"-nli*por tipo™ detam» tn-

viales v correctas.V, Otra copla he de cantar

Que la he sacado de un saco;

Y esta coplilla que canto
Vá por la novia de Cairos.

v.JiP
«ue no es esto solo ni lo mas chusco;

á¿ aSSttE la esquisita susceptibilidad y fu*.

SaStosne anovia con ideas tan lastimeras y paté-

ticas comieda á hacer pucheros, prorrumpe en

hondos XS y desátase por fin en un amargo rau-

dai llorando a moco tendido y sin escuchar las razo-

nes con que las -¡¡{^¿g
tamaña compunción y descansado. ¿f ™J
en míe el galio hace resonar su penetrante ciarm e

SeTrumpe el murmullo de los estrepitosos galanteos.

Sr se entonces la puerta, y entrando prnnerameiite
en casa los aiamayos, toman de una mesa prevenida al

eLto un repulgo de bollo y un vaso de ymo con que

obsequiará cada individúo de lajeumon, humede-
ciendTsus enardecidas yresecadas fauces y «atondo,

ios á brindar para muchos años, con pesetas y salu.
(Concluirá.)

18"i<

Rafael Moxge



todas hs horas del día y todos los minutos de cada ho-ra.... ei total es el suicidio.

corrwl^r fHaCe maI'-- ComPadezcamos, no2ca SCÜf Ia arUmet^ a deI corazoa soI° Dios co-2 u- ?0l0Dl0SJuzgue....^mgun corazón puede me-fenfeí¥etoikl deotro corazón^. Nadf e
delagé a

o
medKla dS SilProPio corazón, mucho menos

[pinÍn^^
1 amo^XraSda eí;S0Cf dad e™i^ron amar,
quis-eron imnoSS' Uand° las leFes de la sociedad

¿áSg? "^uE? mÍI'ar e°
*****

de sí>
*

algunas ve^es el ¿£S °
?"??!* Asi se JlalIa

sin .¿tJ. que -viaja en un desierto: con sed y

La lluvia del cielo es laesperanza.
Entonces la sangre, con el ardor de la sed se enar

1HU110.

No: el peor estado de lacriatura: su estado de mu»te, es el de no poder ser dichosa por hacctonte EE"sidera permitida según su razón, á íiemToqSaí
mmmal según el mundo. En está luch^óinUnque huyede la vergüenza pública contra1S¡Sf?S
LfTf

° r tienden a Sa so iedad, padece el corazón el tormento de TánStomas duro, mas cruel aun, por cuanto no es latera
dfSl!arpÍa' mal dÍrÍgÍda'la"--i!P!Ésa 8?!! tfJffW08 6S imP°siWerenunci r.
ñZl ,iucüade los Titanes contra el cielo- luchaSmSt 6" a las ™ ]a^adas cíntralo
oSeK LTkenp-°r-? mismas á herirnos, sin
bate imnn'-m l0masviV0de nuestra llaga. Es el com-
crialXfr *rnSíruoso de uao co«tra todos: delS ? Ttra d muüd0: de la tódad contra el bí
e Porarí ate, tnSte', en dacimiento es la muer-SeS nhS dSaC1? f?,°'' y en cpae la victoria es la «9.

laS ZaPOrqpf 6S la/elicldad adcíuirida Por medio de
tenemnc ELmundo perdónala felicidad que eb-SdoL TI311 °Ie,: n° conquistamos ven-pociest":i

t \u25a0
e valor ' corona la Perfidia.... La fr

ÍS™^!13 franjada elcadaí-
ladrones al ho?ar n f S°lapada Cpje IIeva los
ramera que SZ ¡2*?°? y-perece eatre el fm§° Ia
nos el SSS íeí£í &S1 TSma '*cpae tiene alV
Propios actos.

g COn Ia responsabilidad de sus

demtsiSolbüírf ZOü;inc/Pa^ de fingimiento, y
un tormento pel etdoenean? d° fUeríe Para
i"suma los ¡aSSS^f c? entas consigo mismo,-imientos añadiendo á cada dil del año

Y la sangre dice: «unafuerza irresistible y desco-nocida me hace hervir sin cesar en tus venas v lle-var los huracanes ylas tempestades á tu corazón- anlácarne ó pereces.»
" v

Y dicela imaginación: «esa fuerza irresistible v desconocida, también me lleva á mí por la tierra y¿or elcieio como un coche de vapor sobre carriles dé hierrohecho ascua, en busca de un bjea qne solo yo ptíedoconcebir yque no alcanzo: cedeá mi voz, ó el fueí enque me abraso hará evaporar tu sangre, y reducirá tushuesos a cenizas.»
J lcuuuld LUS

Pero el orgullo responde: «perezca el cuerno vsufra, y desespere el alma, antes que el mundo Ze¿
decir: yo te desprecio.... ¿Qué importa la Zde 1nturaleza clamando dentro de tí? ¿qué importfel ¿
de la razón en favor de la naturaleza? En -ano1natraleza yla razón te justifican ante laconSISel reflejo de Dios porque los hombrehTqS£!£
tu razón sea muda, tu naturaleza insensible 1

y3ciencia esclava.»
*

con"

Ahora bien: elpeor estado de la criatura racionalno es el de ser despreciada por la culp ícYaSlaacompaña el remordimiento; porque Dios ha queridoque este nos consuele almismo tieinpo que nos ca ti
fíeas de"?: 'T^r™™4>«Sotros mlSiUS1Cia 'dTma' y MS reconcilia nos-otros mismos, haciéndonos reconocer, con cierto nobleorgullo, que aun tenemos fuerzas para ele varaos ael arrepentimiento. El remordimiento es la lanza deAges con su virtud fabulosa de curar las heiiíqu
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levantan y combaten contra el cuerpo dentro del cuer-po.

29

«niJí ? SU Cadf Ver arro-Jado P°rIas ag«as del Guadal-

ees ielrio v«if?TeS- L°S °J0S comidos P°r ios pe-ces jcino,ya no existían: en su lugar babiar ouedadnsamiffatffS de sTpSt
viallül^ uhabiadesaparecido casi enteramente;
carnSÍÍ ¥-BOí'rarT aS que masas informes déamaría íJfPfda, d8VetaS azuies > mor»das, rojas,
ca selllíí^3ÍS C0l0res de Ia«e. La bol
mandorít i

aid°de T* manera Ilor™a' ar-mando con los labios un hoyo del cual manaba, como
vLTLf! asfíuTosa J fétida, una agua negra á«ce S a eces verdosa, las mas veces sanguinolentafLos
descríbi,l Piei? aS

t eStaí an desaudas, yes imposible
SÍI losmfiültos colores que tenían: eran los co-
rLcctraCTarnep-rmitlVame^ Hanca' Hra en pu-

níbn t
""fUT0 qf ?e intacto era el

ení;,-5 gente 'alb°t0davia 'el Pecll° ds ™a virgen,
ch m iU"613''ffP°r disP0S™ de la providencía un testimonie.dela inmaculada virtud de la víc-
"ue.:v°t0( S

alV?Üd0S fMfmi Pe°ados a tos en
béza Sí SíjPb °

CUnneild0 paríe de la disf™ca"

£"£*lí Iar1pa3da: Uü refa ° encarnado la cin-
óíd n f-1*-Los cabellos-vacian esparcidos

nnr p ™'t hUmed°S 'pegaj°S0S *saiPicados de arena,oí el lostro monstruoso; y sobre el cuello horrible-mente hinchacio y partido con unasoga de espartoEsta soga fue empleada para sacar el cadáver del rio'y nadie había querido ó se habia atrevido á quitársela'
mr 7)? juchas dificultades para conducir este cadá-iei uesdela playa al cementerio del pueblo cercanoLos mas querían que se enterrase alli entre la arenacomo una medra despreciable: y en realidad, menosque una piedra despreciable era aquel cuerpo, porqueera la tabla rota de un naufragio.

*



Rafael. M.Bmult

ia timáis »ia ms»
fContinuación. J

\u25a0a imiíaríe

¡Justicia de Dios! ¡Justicia de Dios!
tí Ten piedad de nosotros. • <

_
Y tú pobre alma atormentada que escogiste pa-

ra salir déla vida terrenal la puerta vedada adonde,

como al infierno, no se llega sino después de haber

Sdo desperanza; si desde el lugar en que Dio

Ka colocado puedes volver la vista atrás y pensar

en los queteamaron, piensa ,ehmiy compadéceme,^
no yo pienso en tí y te envidio, sin tener valor pa-

•Zsticia de Dios, justicia de Dios ¿por que tal

vida por qué tal muerte al inocente?
Ásfíne en un rapto de dolor: pero después he

penfac o que la providencia ba dado en aquella muer-

te Sandes y espléndidos testimonios de su justicia.

Casta vivir como buenos: es preciso morir ino-

centes M évanse las manos del hombre para conser-

varía v da del hombre, no para quitársela.
Eldotes sagrado.... Purifiqúese el hombre por*'
CrSoLbS Kbrade Dios y la semejan-

za de £í en su propio cuerpo yen.*tpropni ama

Piense que vivir es padecer, ypadezca. uoo or
tiJftn¡deleites y su felicidad. La felicidad del do-

to"SStíoa: el deleite del dolor son los sa-

CrÍfiLa°muerte siempre llega pronto: .está fuera y den-

tro de noWos ¿pere elhombre á que llegue, Vov-
o^eler^se^alienfe^v Salir al encuentro del

peligro es quererle pasar pronto es temerlo.
P

¡Justicia de Dios, justicia de Dios!.... Te va en

armella sepultura.... en aquel cuerpo deforme.... en
ajuel olvTde todos... en aquellas vilezas... en aque-

, bfpreíunda miseria.... en aquella desolación espan-

fnrinsa laarena v pugnando en su agonía por despren-

S íp so^lVaguaspara hallar aire y luz

Sus ojos ya no miraban al cielo nia la tierra... ¡no te-

Dos horas permaneció Margarita
sobre el húmedosuelo, cuando los P«»J™J ¡¡
una persona llamaron su atención, lJ*&W¡»£¿ á
yantar penosamente su hermosa cabeza que voiv

inclinarse desfallecida sobre su P^JSg „1
do á la inmensa carga de los penosos pensamlenoy
la abrumaban. Jiro sus inciertas miradas en deje^
suyo, yal ver adelantarse a su encuenü.aunvene
sacerdote, le tendió su banca mano.y sus atoo

entreabrieron para dejar brillar en ellos una lijera

risa que vino á terminar en un suspiro. ,
0p

-Señora, la dijo elbuen anciano, enjugando >mU

azules en los que resplandecíala pureza yla doto

su corazón: inútiles han sido mis pesquisas, üem-u

Unhombreébrio,cubiertodeandrajos y unmendi
go inválido se decidieron por fin a trasportar^ con la

Speranza de ganar algunos h™f ê
yo- elvicio vla mendicidad especulaban con lammtt

caridad en ningún pecho.... Los e»pectodores comen

tahan cada cual á su manera, aqueUa muerte, y íepa

Sé todos inánimemente, la esplicaban con motí- |
vos torpes ó iniestros... La mayor parte de los hom-

bres nSconciben que se pueda morir por virtud, por

necesWado por gusto. ¿Depende esto de que son di-
chosos? ;ó de que son malos?... Depende deque son

eSas ycobardes. Fingen ignorar que a la muer te

Xtaria conducen, por lo común, las mas nobles pa-

siones (estraviadas si se quiere, pero dignas de conmise-

ración) v atribuyen á cobardía ó maldad el suicidio,

para poder vivir con honores de valientes y virtuosos.

Por fin se decidió que podían hacerse las preces de

la iglesia en favor del alma que habia animado aquel

cuerpo y que no habia inconveniente en echar a es-

teen™ la misma tierra que á todos en el lugar
queSospertenece. ¡Habíanse ofrecido dudas sobre

Mientras el sacerdote rezaba por lo bajo y de pri-

sa (hedía mucho el cadáver) las «^«™™>W
la religión católica ha consagrado a los mueitos, unos

pocos amigos de la difunta, que como únicos concur-

rentes asistían á su entierro, examinaban atentamente

su cuerpo desfigurado, tapándose las narices A al-

anos se les ocurrió arrepentirse de hadarse all,alguno

hubo que al ver tal ó cual parte destrozada del cuer-

po muerto, observó que cuando vivo debía haber sido

bellísima: solo tres lloraban.... y uno de estos, para im-

pedir la profanación del cadáver, cubrió con sus pro-

pias ropas el rostro deforme y el pecho desnudo de

~a *
abierto el oyó se trató de bajarla á él; pero era

poco menos que imposible esta operación por cuan-
to el cadáver se deshacía mas ymas a cada ínstame.

Elhombre ebrio propuso volcar las andas desde lo

alto de la sepultura; pero quiso ajustar antes su traba-
jo... jQuiénmepaga y cuanto se me paga? grito;... y el

mendigo inválido indicó elprecio.... Concertados o no
de antemano entre sí para obtener por medio de una
farsa mas dinero, ello es que aquellos dos miserables
discordaron en e@fe punto, vomitando el uno contra

el otro-denuestos é imprecaciones horribles que ha-

cían herizar los cabellos.... Fué preciso calmar os con-
viniendo en pagar el precio señalado por el nombre

ebrio, que era ei mayor.
Seguido el consejo, fue arrojado el cadáver a la se-

pultura desde lo alto del montón de tierra estraida

de ella, ycayo dando un gran golpe que lo deshizo....
Por lo común vemos descender los muertos a la
huesa decentemente vestidos, y concierta compostu-

ra ysolemnidad. Colócanse sus manos cruzadas sobre

elpecho en la actitud delruego y de la oración cual

si implorasen la misericordia divina: sus ojos abier-
tos aun, si bien fijos y vidriosos, miran al cielo .

• El cadáver de la pobre muger, con la caída quedo des-
nudo, espuesto á las miradas desvergonzadas de aque-

llos hombres sin alma... Y cayó con el rostro hacia la

tierra; y sus brazos abiertos en opuestas lecciones

la abrazaron cual silucharan con ella...;lal estaña

que me imaginé verla en el fondo del no mordiendo
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cuantas hospederías para caballeros hav en Toledo v enninguna me han dado razón ddjóven porquien pregun-
táis. Como mi carácter de sacerdote, aunque hovdialasdesgracias me havan reducido á pasar por el santero deesta ermita de la Yírgen; ycomo mis canas me dan fá-cil entrada en la mayor parte de las casas prineipáles
de esta imperial ciudad, be recorrido uno por uno misno pocos favorecedores yamigos, y aun me han hechoel obsequio de presentarme en el palacio arzobisnaiadonde moran muchos de los señores de la corte ñor
tener acostamiento al lado de nuestro rey eme VL»guarde, el piadoso D.Felipe IV.

'' l °S

™^iPoiiIoi?enosJ° me atmrí k Preguntar á variosgentiles-hombres de la cámara del Rey? si conocían encualquiera de lasotras órdenes militares algúnSilerocon el nombre y apellido deD. Antonio°de Herrefa
ni aIn^T qm mSoI° no le COÜOCian> Pero queni aun recordaban que hombre de notables prendas yemejante apellido, hubiera asistido nunca a rey^

—Yallí me dijo que se hospedaba'
-Ysin embargo, no he sido mas feliz en mis averi-guaciones Y contad con que no olvidé ninguna de lassenas por la que creísteis facilitarme su conocimien oOjos negros y rasgados, nariz aguileña, buen talle'noble fisonomía, maneras desembarazadas—Ybien; padre....
-Muchos encontré en quienes se notaban variaspero ninguno que las reuniese todas; ni menos caba-llero de la orden de Alcántara.

ys7spalabrasf"^^ C°m°!° fneranra amw

«fedSfiffiS|!"££* ™S™ en estos mo-
manto, tierna y ancosa S™ °S Ve!aba C0Q su
vé infeliz;pero^S*? ££ ab,°ra íue solo os
sentarais delante de Xslnd„SE&*? SÍ 0S P«"
minal. Seriáis capaz dellSÍV untanamente cri-

-Lo que AJSÍSffjSSSSS-I-arehgionlos consuela, yiW° •
amables, para el que solo¿ Míf Jlson Jeros y
que nos alcanza la felicidad dI°S Un martirí°

-La religión no cabe en mi alma

tonos grandiosos, y espera Zt{kos^ *«™mis'

dese^S^Slí ¿M^lUn co™>
te años el único penSLÍÍ Para mdurante vein-
suelo y de Slraff?3? >Íe!ileZm> depaz,decon-
cro de mi3S\Ltgr^^u^ ««fX1^1^^.? 4 Ia y
su gloria; porque en ml? °f- V"asiento Junto á
mi lecho £SemSlSM m% a rededor de
tia yo suabentoSíoSSS£^^Nen-mi seno, foiialeza ¿ra snfri? Ca ? derramar en
guir hasta elfin £[VreS f

"*
• *para se'

mundo. Yo oraba\2mÍZ \u25a0
peregflnacion por este

oprimía «ín^Son^capÚ^^ *»

seré:" fp
0mbrese Presentó á mis ojos; unos de esosSZ f"606 qUe ?°S ban acompañado en otrosmundos anteriores, yde los que al alma aueda Z ™cuerdo precioso. Su Voz hizo vibrar ffcSffiSSñu'? íh,0ja trélMladeI árboL Su ZZTr_na como la de la tórtola del valle: sus ojos dulces como «luz dd crepúsculo de la mañana. Nos amamos- vñcreía que mi ángel, bueno no se apartaría ST°Í£da la tumba de mis padres á pedirles consetos no01 ningún eco que me respondiera, sino los saltosde mi comprimido corazón que me gritabansorda vviolentamente: ¿Tú eres de D. Antonio,, J

Acudíia implorar á la virgen de miescapulario- hateme desprendido del cuello, porrompeS Tuna dsus cintas, y tan ocupada estaba en meditaciones amorosas, para mí desconocidas, que le colgué á k «Edemí lecho, dejando para el siguiente°dia el volver 1¡o-
locarlosobremi seno. Mas ah! este momento no bVóporque mirazón no tenia un momento de sosie-o lashoras huían delante de mí como nubes impelidas'pora tormenta: jamas se me figuró el tiempo bastantelargo para pensar en D.Antonio. *e*Wh*

Y bien, la distracción llegó á ser desvario, y este

do°rdaPrTe 0.anqUfrPara f**'Sí; mucbo desea-oo darle un ultimo adiós, y que ovese de mí fcZT

nura ynobleza de mi alma yú cruelda ñ??• r
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* "Elsábado 16 del corriente tuvimos el gusto de asistir en

el teatro de Variedades á la representación de la comedia en tres

actos titulada Hasta los muertos conspiran, original del Sr. Don

Alejandro MayoU y Entorta. Elcorto espacio que podemos dedi-

car al examen de las composiciones que se ponen en escena nos

impide entrar enuno detallado respecto al mérito literario de es-

ta comedia Elresultado debió satisfacer al señor Mayoli, pues ¿pe-

sar de la desigual ejecución, el autor fué llamado á las tablas con
justicia Bien sostenido el interés en toda la comedia tiene un des-

enlace natural. El lenguaje es puro y correcto; la versificación
fluida y armoniosa. Al final de la comedia notamos sin embargo

que elseñor Mayoli echó mano de un recurso de que noba me-

nester en nuestro juicio. Arrancar aplausos del público con es-

citaciones populares; quédese enbuen hora para imaginaciones es-
tériles nopara personas que como el señor Mayoli, tiene tantos re-

cursos'enla suya. Los papeles fueron bien desempeñados por parte

de los señores Albav (Jarcia. Elseñor Serrano ni comprendió siquie-

ra elsuyo: la entonación monótona de este actor, en quien no obs-

tante reconocemos buenas facultudes, si supiera sacar partido de

ellas hará frió y cansado cuanto salga de sus labios, sino corri-

ge este gravísimo defecto. Las señoras Moran y Royó estuvieron
bastante bien diciendo sus respectivos papeles y el público sano
complacido, «¡nsa*

Chíáura «inee,'ópera semiseria de Ricci; esta graciosa

producción estrenada la noche del miércoles en el teatro del tit-

eo, abunda en cantos nuevos y coros de bellísimo e.ecto:_en en

se presentaron por primera vez la señorita Latorre _y el señorj
las; la primera á pesar de la timidez que la dominaba dfflM»

recomendables dotes para la escena y buena escuela de canw,

Lseñor Salas estuvo inimitable y ambos reciñeron repetido

aplausos. La ejecución en general fué huena.

calle de Fortaleza, núm. 89
Madrid 1247

—lmpreatay Establecimiento de Gratado de D.Baltasar Gómate.

rayó en locura, viniendo á parar la mía en tal estremo,

que todo loabandoné por seguirle!

miinocencia!
—Eldolor te ofusca.__

No padre mió; el dolor ha despejado mi en-

tendimiento; la desgracia ha sido ei fanal mortuorio

ou ha alumbrado mi alma. El amor era para un

una religión también. Yo creía en su grandeza y en su

Sciaad! La virtud me parecía el sol que alumbraba
su templo; y no juzgaba dignas de rendir adoración en

us abares sino áafalmas graneles y generosas. Y todo

ha sido mentira! "La hermosura es la mascara del vi-

cio- la santidad délas palabras es el medio de que se

vale la seducción: la tiranía delamor es infame, puesto

eme solo eliie para sus sacrificios la virtud y la inocen-

cia! En nada tengofé, porque de.mi corazón han ar-

rancado las creencias: nada espero porque la vergüen-

za y la deshonra serán el patrimonio de mi sencillez:

no tengo deseo, porque mi frente manchada teme la luz

del dif; v porque elúnico que era el unan ele todos

los mios me abandona á mi desesperación! Dejadme

—Triste es tu historia; joven hermosa y désvalida;

grandes tus infortunios, pero también es inmensa la

misericordia del cielo!»
Calló el sacerdote conociendo que sus palabras po-

dían exasperar aquel corazón herido de muerte, y se
arrodilló, implorando en silencio la paz para aquella

abandonada. . ,

Corrían sus -fervorosas lagrimas por.sus sonro-
sadas mejillas ,y venían á mezclarse entre sus tré-

mulos labios con las preces religiosas que murmuraba
en voz baja.
' Margarita sintió una fuerza poderosa que la im-

pelía á arrastrarse delante del altar: .la humiíelady

el dolor de aquel hombre eme lloraba por sus culpas, la
venció, yla hizo creer en la santidad de su religión s'u-

blime.'Arrodiilada á su lado, esclamó:
—Sí, padre mío, bendecid á vuestra hija, escuchad

la relación de sus culpas; yen nombre de ese Dios que
os inspira, perdonad esta humilde pecadora!

Terminada su confesión y tranquilizado algún tan-

to su espíritu, pasóla noche en aquella ermita, orando
la mayor parte de las horas ó refiriendo los pormenores
de su fuga.—«Ah! esclamó! Sin el deseo de volver á
ver al hermano de mi madre, que con tanta generosi-
dad habia cuidado de remitir fondos á las religiosas,
para eme no desatendiesen mi educación: sin el ansia
que tenia de estrechar entre mis brazos al tio efuerido á
etuien suponía muerto en la última campañade Flandes,
acaso el amor no me hubiera hecho abandonar el tran-
quilo asilo donde se deslizaron las serenas horas" de mi
vida! Me amenazó el ingrato con abandonarme; es de-
cir, con despedazar mi corazón sino le seguía: protestó
por su nobleza; me hizo mil juramentos sobre su respe-
to, yme aseguró de su lealtad y de su cariño, por esta
ermita de la Yírgen del Valle, donde nos hallamos, y la
cual se divisaba desde las verjas de mi monasterio!

Segúíle confiada; aúneme empezaron mis recelos al
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dad

verle parar su caballo delante de una granja solitaria,
vene paidi buu

«^rtiedas délos bosques de Aran-
escondida entre las ajnoieudm«

iiiey Presunto la ocasión de babel cambiado eie íum

aecoro.i. g de hierro; el

So?v3 sptto^ne anonadaron. Dios fué piadoso, y

no le? menos me privó del conocimiento para que no
por ,10 ™s™e^ pérfici0 la termino con una
advirtiese mi deshonra, ai peí , ,

aumen-
infemia Me prometió riquezas y grandeza, ei aumeii

Slfmis déSÍ la fortuna de mis amigos, y se des-

didió Ea elnuevo dia: el despecho mehizo,Mentarlo

Sv me arriesgué á descolgarme por una ventana

Simaal suelo. Yo huia de aquel hombre porque le

ahorrada porque habia intentado poner precio a m,

ÍS¿ Porque aun le cm^f^Tpí-
embar^o pensando en la mancilla de mi nombre peí

mtSenel umbral de la puerta cuando uncaballe-

ro se presentó con una esquela. Asegurándole que jo

servia á f persona que buscaba, pues la carta venia di-

Sida á mi nombre me la entregó yun joyuelo de am-

1E1nanel se cayó de mis manos. Aquel hombre es-

taba casal y no se atrevía á declarar su apellido: pero
StrodelaVyade ámbar me enviaba para recuerdo

su retrao, y me aseguraba que velaría por mi febci-


